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En distintas localidades de la pro­
vinc ia de La Coruña puede observar­
se una serie de ritos y creencias que
surgen en torno a ciertas rocas a las
que se atribuyen diversas propieda­
des milagrosas y curativas. Es co­
nocido el apego del hombre gallego
a las creencias naturalistas que, per­
vivencia sin duda de un pasado re­
moto , han sido transformadas por la
trad ición cristiana mediante distintas
leyendas que hacen intervenir a la
Virgen y a los santos en la histor ia y
características de las piedras en
cuest ión.

BARCOS DE PIEDRA

Acerca de viajes milagrosos por el
mar en barcos de piedra existen her­
mosas leyendas que son sin duda la
explicac ión religiosa a unas creen­
cias anteriores . Cuatro trad iciones
nos hablan de barcos de piedra que
llegan hasta lascostas coruñesas: de
ellas, la más conoc ida es la que nos
cuenta el viaje de la Virgen hasta Mu­
xía. En viajes de similares caracterís­
ticas habrían llegado San Andrés
hasta la localidad de Teixido, San
Juan a Misarela (Pobra do Carami­
ñal) y finalmente el cuerpo sin vida
de Santiago hasta Padrón (Alonso
Romero, F., 1991,74).

a) La Virgen de la Barca de Muxía

Según la leyenda Santiago, que a
la sazón predicaba intentando con­
vertir a los habitantes de tierras galle­
gas, vio llegar a la Virgen por el mar
en una embarcacion pétrea tripulada
por los ángeles . Llegada a tierra la
Virgen , le anunció el éxito de sus pre­
dicaciones y la necesidad de volver
a Jerusalén en busca de martirio.
(Fernández Carrera, X. X., y Rivadu­
lIa Porta, E. E., 1992,79) (1).

La Virgen entregó a Santiago una
imagen suya, que él escond ió en una
cueva entre piedras , lugar, según la
tradición en donde se levanta el hoy
santuario de la Virgen de la Barca.

En efecto, en Muxía, cerca de la
Punta de Barca, junto al mar, se pue­
den ver unas piedras cuyas formas
parecen evocar una vela de barco,
una quilla y un timón . Estas piedras
serían, según la tradición que cristia­
niza un culto arcaico, la barca de pie­
dra que llevó a la Virgen a la costa
gallega.

Las rocas que forman la barca de
piedra son la Pedra de Abalar
(Foto 1), la Pedra dos Cadrís (Foto 2)

. Y la Pedra do Timón, siendo la pri­
mera el casco de la nave donde llegó
la Virgen, la Pedra dos Cadrís la vela,
y la última el timón de la embarca­
ción (2). En estas rocas se realiza
una serie de ritos que detallaremos
más adelante.

b) San Andrés de Teixido

En este caso, el barco que según
la tradición transportó al santo, lo
consti tuye una gran roca aislada en
Punta Gaveira, cerca de Teixido, un
lugar continuamente batido por las
olas del mar y cuyo parecido con la
proa de un barco es notable , por lo
cual la piedra es conoc ida con el
nombre de la barca de San Andrés.
La tradición cuenta que ésta, tal cual,
era el barco que llevó al santo hasta
estas tierras, pero otras versiones di­
cen que se convirtió en piedra pos­
teriormente cuando Jesucristo orde­
nó a San Andrés que se quedara a
predicar en esta tierra (Alonso Ro­
mero, F., 1991, 114).

c) San Juan de Misarela

La tercera leyenda de barcos de
piedra corresponde a la llegada de



SanJuan a tierras gallegas. A la orilla
del río Barbanza, cerca de su unión
con el río Pedras, hay una piedra a la
que la gente, según nos cuenta el pa­
dre Sarmiento, llamaba Barco y se
decía que en ella llegó San Juan. La
piedra estaba situada frente al ere­
mitorio de San Juan de Misarela (Po­
bra do Caramiñal), hoy desapareci­
do. La creencia continúa vigente en
lo referente al barco de piedra, pero
la tradición oral dice que el eremitorio
fue fundado por San Mauro,y que fue
éste, y no San Juan, el que llegó has­
ta allí en la embarcación pétrea hu­
yendo de la persecución de los mo­
ros (Alonso Romero, F., 1991, 73,
74). La piedra aún puede verse y tie­
ne gran semejanza con un barco
(Alonso Romero, F., 1991,92) .

d) Santiago de Padrón

Finalmente, el cuerpo sin vida de
Santiago fue transportado en un
barco, también de piedra, hasta
Padrón . Posiblemente fueron los
monjes de Santa María de Britaina
qu ienes, llegados a Padrón ,
difundieron la creencia del transporte
del santo hasta allí en un barco de
piedra, quizá basándose en alguna
idea indígena de viajes de ultratumba
(Alonso Romero, F., 1991 , 75).
Aunque la tradición nos cuenta esta
llegada milagrosa hasta Padrón, no
se conserva la piedra que sirvió de
barca para este tras lado; sin
embargo, en la iglesia padroñesa
puede verse la piedra en la que,
según cuentan , fue amarrada la
pétrea barca en que llegó el santo
(Fraguas, A., 1988, 12).

Las leyendas de los santos que
llegaron a Galicia en barcos de
piedra nos revelan unas prácticas de
religiosidad pagana muchas de las
cuales siguen perviviendo, y que
posiblemente corresponden a un
intento de cristianizar una religión
remota, obra debida a los mojes
llegados de Bretaña pertenecientes
a un modelo arcaico de Iglesiacéltica
(Alonso Romero, F., 1991, 135).

PIEDRAS MOVEDIZAS

Las piedras movedizas o aba/adoi­
ras (3) han llamado la atención desde
ant iguo, dada la dificultad para
explicar su movimiento.

Sin duda , la piedra más conoc ida
de estas características es la Pedra
de Aba/ar de Muxía, la Barca de la
Virgen, que mantiene su carácter
religioso y folclórico , reuniendo a
miles de romeros el dom ingo
siguiente al 8 de septiembre, que
además de acudir al Santuario de la

Virgen de Barca (los romeros acuden
durante todo el año, especialmente
los domingos), han de intentar abalar
la piedra para que la romería sea
completa , así como pasar por la
Pedra dos Cadrís de la que
hablaremos más adelante.

La Pedra de Aba/ares la que recibe
mayor número de romeros ; sus
dimensiones son 8,70 metros de
longitud por 6,91 metros de ancho y
un grosor de 0,30 metros, y presenta
una ligera inclinación (Bouza-Brey,
F., 1982, 204). A pesar de estas
dimensiones, la piedra se puede
mover con facilidad y no está tanto
en función del número de personas
que lo intenten juntas, como de la
habilidad (Foto 1). Los romeros
dicen que tan sólo se puede mover
si la Virgen así lo quiere; de esta
forma puede ocurrir que muchas
personas intenten moverla sin
conseguirlo , mientras que un niño
solo pueda hacerlo (Sueiro, J. V., Y
Nieto, A., 1983 , 145). Incluso la
tradición cuenta que en cie rtas
ocasiones la piedra ha abalado sola,
para advertir de un peligro o
catástrofe (Alonso Romero, F., 1991,
16).

A este tipo de piedras movedizas
se les suele atribuir varias propie­
dades: adivinatorias, propiciatorias y
fecundantes (Alonso Rome ro , F.,
1991,15).

Foto 1 Romeros aba/ando la piedra.
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Foto 2 Pedra dos Cadrís.
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Con respecto a las propiedades
adivinatorias, el movimiento
constituye una respuesta afirmativa a
la pregunta que se le hace (Risco, V.,
1962, 273). Murguía indicó la
posibilidad que la piedra de Muxía
sirviese para probar la fidelidad
conyugal (Murguía, M., 1982, 82),
pero esto no aparece recogido ni
documentalmente ni en la tradición,
(Alonso Romero, F., 1991, 15). Sin
embargo, sí hay constanc ia de otras
pied ras qu e tenían esta virtu d
ad ivinato ria, como es la pied ra
movediza de l Monte Bostelo
(Toroño, Culleredo), que se utilizaba
en juicios populares para probar la
culpabilidad o inocencia de un
acusado (Taboada Chivite, S., 1980,
28).

En lo referente al carácter
propiciatorio, sí lo encontramos en
la Pedra deAba/arde Muxía. Lagente
intenta que la piedra se mueva al
subir a ella, pues significa que la
Virgen concederá lo que se le pide
(Risco, V., 1962, 388). Aunque la
finalidad del movimiento de la piedra
sea éste, y muchos romero acudan a
la piedra con este fin, actualmente es
un elemento festivo más de la
romería.

Finalmente aparecen las propie­
dades fecundantes, que no son
exclusivas de las piedras movedizas.
La piedra de Aba/arde Muxía parece
que tamb ién tuvo esta facu ltad ,
realizándose un baile alrededor de la
piedra con este fin (Taboada Chivite,
S., 1980, 23) Y de ahí el dicho: «A
Pedra de Aba/ar van dous e veñen
tres" (Alonso Romero, F., 1991, 17).

Aunque ,sin duda, la roca de Muxía
es la más conocida de las piedras
movedizas, existen otras, algunas ya
desaparec idas . Ade más de la ya

mencionada del Monte Bostello,
había otra cerca de El Ferrol, en la
ermita de la Virgen de Chamorro, que
está construida encima de una de
estas piedras movedizasu oscilantes
(Bouza-Brey, F., 1982,217).

Otras piedras de este tipo que han
desaparec ido son : la Pedra de
Embade (Narón, La Coruña),
desaparecida en el siglo XVIII , o la del
Coto del Pilar, en el Monte Nocelo
(Melide), que era una piedra
movediza en la que estaba grabado
un hombre que apuntaba con una
escopeta y una leyenda que decía:
Onde apunta o mouro allí está o
tesouro (<<Donde apunta el moro allí
está el tesoro-) (Taboada Chivite, S.,
1980,29).

La Igles ia, ante las dificultades
encontradas para desterrar estas
prácticas paganas asociadas a las
piedras , acabó cristianizando
algunas de ellas mediante la
colocación de- cruces o la
consagración de ermitas como
hemos visto en Muxía y Chamorro.

PIEDRAS CURATIVAS

Pasaremos ahora a ver otros tipos
de piedras, la mayoría asociadas a
santuarios, que producen un bien a
la persona que acude a ellas, por lo
que las llamaremos curativas. Este
tipo de piedras, al igual que las vistas
anteriormente, atestiguan la existen­
cia de un culto ancestral que la Igle­
sia cristianizó para que, junto con la
piedra, fuese un santo o una Virgen
los encargados de curar los males
que aquejaban a los que allí acudían
en busca de ayuda.

En pr ime r lugar trataremos la
Pedra dos Cadrís (Foto 2), en Muxía,



la vela de la Barca en que llegó la
Virgen. Es éste un tipo de piedras de
las llamadas horadadas, piedras con
huecos a través de los cuales la
gente ha de pasar una serie de veces
para curarse del mal que tienen o
prevenirlo.

La Pedra dos Cadrís tiene dos
oquedades en su parte inferior por la
que han de pasar los romeros,
debido a las propiedade curativas
que tiene para las dolencias del riñón
(cadrís significa en gallego riñón),
reúma , lumbago, etc . Para sanar
estos males hay que deslizarse por
debajo de la piedra nueve veces
(Foto 3) y colocar la cabeza en un
hueco que se encuentra al pasar.
Este rito, en principio pensado para
la prevención o curacion de
dolencias , se pratica también a
menudo como un elemento más de
la fiesta.

Existe asimismo en Muxía, a pocos
metros de las piedras que consti­
tuyen la barca de la Virgen, otra roca
en la que se observa un hueco en
forma de cabeza y hombros (Foto 4).
Los romeros que acuden a la fiesta
de la Virgen de la Barca también se
acercan a esta piedra e introducen la
cabeza en el interior del hueco. La
finalidad de este rito es la curación
de los dolores de cabeza.

No hay uniformidad en cuanto a la
veces que hay que meter la cabeza
en la oquedad , pues esto depende

Foto 3 Romeros pasando bajo la Pedra dos Cadrís.

Foto 4 Rito de introducir la cabeza en el hueco de la roca .

pos ib lemen te de las distin tas
coma rcas do nde proc eden los
romeros, ya que a esta fiesta acuden
gentes de todas partes de Galicia.
Unos dicen que el rito hay que
realizarlo tres veces, otros que no
importa el número siempre que éste
sea impar, y hay quien introduce la
cabeza nueve veces en la piedra y
otra ..de regalo», es decir, diez veces.
A pesa r de esta diversidad de
op iniones al respecto, lo más
generalizado es hacerlo nueve
veces.

Resulta llamativo que muchas
personas de Muxía no practiquen
esta costumbre, e incluso afirmen
desco noce r el rito , mientras que
otras lo han venido pract icando
siste máticamente en sus viajes a
Muxía desde hace más de veinte
años, y otras dicen haber conocido
esta costumbre siempre e incluso
algunas aseguran haberla aprendido
de sus padres.

En cualquier caso, opinamos que
esta práctica debe ser relativamente
reciente, ya que no tenemos noticia
documental sobre ella. Nos atreve­
mos a suponer, aunque no tenemos
constancia de ello, que es probable
que alguien, al observar la curiosa
forma del hueco en la roca ,
comenzara a introducir la cabeza allí,
posiblemente basándose en alguna
similar de las muchas que hay en
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Gal icia. Como qu iera que fuese ,
debió ser posiblemente alguien
ajeno a Muxía, ya que los naturales
de l lugar dan poca importancia a esta
costumbre y consideren que las
verdaderamente va liosas son las
piedras de la Barca de la Virgen .

Pasaremos ahora a ver otro
importante santuario de La Coruña,
el de Nuestra Señora de Pastoriza,
donde de nuevo se puede observar
la existencia de piedras objeto de un
culto especial, también cristianizado.

La leyenda cuenta que el santuario
fue erigido por el rey suevo Requia­
rio, primer rey cristiano en España, y
años después, cuando las naves
normandas, en el año 968,
invad ieron Galicia, la imagen de la
Virgen fue escondida en unos
peñascos, salvándola así de la
invasión. Pasados muchos años , una
niña, una pastorcita que estaba
cuidando su rebaño, vio una estrella
que se posaba sobre unas rocas;
repet ido el hecho varias veces , una
vez comunicado a los vecinos , se
encontró en el lugar indicado la
imagen de laVirgen. Desde entonces
el lugar de la aparición recibe el
nombre de O Berce da Virxen (La
Cuna de la Virgen) (Carre Alvarellos ,
L., 1988, 106-107), siendo el sitio una
especie de cueva natural por donde
los fieles pasan (entran por un
extremo y salen por el otro dando la
vuelta) (Foto 5).

El rito de dar la vuelta a la Berce da
Virxen lo realizan los romeros para
ped irle algún deseo a la Virgen , para
sanar las distintas enfermedades, así
como para librarse del pecado mortal
(Sueiro, J. V., Y Nieto, A. , 1983,222).

La mayoría de las personas que allí
acuden dan tres vueltas a la roca,
pero hay quien lo hacen nueve ve­
ces, aunque también se dice que con

Foto 5 Rito de dar la vuelta a la Berce da Virxen.

pasar una sola vez la Virgen concede
lo que se le pide.

Pero en Pastoriza , además de la
Cuna de la Virgen , hay otra roca, una
piedra horadada muy baja, sobre la
que se ha colocado una cruz de hie­
rro , posiblemente, como estamos
viendo en todos los casos, con el fin
de cristianizar una costumbre paga­
na. Por el hueco de esta piedra han
de arrastrarse los que hasta allí acu­
den , para sanar los males del riñón o
para pedir algún auxilio a la Virgen
(Foto 6).
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Foto 6 Piedra horadada en Pastorlza.



Foto 7 Ofrendas de velas en la Berce da Virxen.

A este lugar se acude en romería,
espec ialmente los día 7 y 12 de oc­
tubre; sin embargo, la gente acude
todos los dom ingos de octubre y
también otros dom ingos del año , y
además de pasar por la piedras que
hay allí, dejan como ofrenda velas en­
cend idas en La Cuna de la Virgen
(Foto 7).

En San Pedro de Tállara, cerca de
Noia, encontramos otros santuario, la
ermita de San Lorenzo y San Mamed
(Cebrian Franco , J. J., 1982, 280) ,
asociado al culto a las piedras, tam­
bién con un efecto favorecedor para
la salud . La ermita está situada en el
Monte Confurco y junto a ella se en­
cuentra una cur iosa piedra con forma
de cuerpo humano a la que llaman
Cama do Santo.

A este lugar se acude en romería
los día 9 de agosto, fest ividad de San
Mamed , y 10 de agosto, día de San
Lorenzo , llevando en proces ión las
imágenes de estos santos hasta la
erm ita. Después , los romeros se
acercan a la piedra y se colocan so­
bre el cuerpo que forma la roca ; esta
práct ica se debe a la creencia de que
así se remed ian los dolores de .ca­
beza , el reúma, los males del riñón
y los intestinales, poniendo la parte
del cuerpo que quieren sanar sobre
la zona correspondiente en la pie­
dra .

PIEDRAS FERTILIZANTES

Al igual que existe la creencia de
que las piedras curan males corpo­
rales , encontramos igualmente otras
que son un remed io contra la esteri­
lidad. Hay en La Coruña alguna de
este tipo .

Cerca de Finisterre hubo una er­
mita que estaba bajo la advocación
de San Guillermo, en el monte del
mismo nombre. La construcción de
esta ermita se debe, sin duda, a un
intento de cristian izar un lugar dedi­
cado a cultos a la fecundidad . El pa­
dre Sarmiento dice que allí existía
una piedra,con forma de pila o cama,
cuya propiedad era el hacer fecun­
das a las mujeres, por lo que muchos
matrimonios acudía a este lecho para
tener hijos. La Iglesia consideró in­
decorosa esta práctica, que fue su­
primida a finales del siglo XVII (Sueiro ,
J. V., Y Nieto, A., 1983,232).

Lo mismo que en Finisterre ocurría
en el Monte Pindo , según el padre
Sarmiento, donde existía otra piedra
con el mismo poderfecundante, pero
que además proporcionaba novio,
facilitaba buenos partos y leche a las
madres (Taboada Chivite, S., 1980,
23).

Otra piedra de este tipo debió estar
en Carballo. En este caso , la roca
proporcionaba buenos partos, para
lo cual las mujeres habían de tum­
barse sobre la piedra y rec ibir la luz
de la luna. En este caso encontraría­
mos la combinación de un culto lítico
y otro lunar (López-Cuevillas, F. ,
1989,297) .

Cerca de Padrón , en el monte de
San Gregorio, está la ermita de San­
tiaguiño do Monte. Allí hay una piedra
donde, según cuenta la leyenda, se
subía Santiago a predicar. Las pie­
dras de este lugar también tienen la
fuerza fecundativa de las que hemos
visto anteriormente, por lo que en
ocasiones los matr imonios yacen so­
bre la roca con el fin de tener des­
c~nrlencia (Fraguas , A., 1988,76).

Para finalizar con las piedras ferti­
lizantes, hemos de volver a Muxía,
donde, como ya hemos visto indica­
do anteriormente, un baile alrededor
de la piedra de Abalar proporcionaba
la misma finalidad que las anteriores
(Taboada Chivite, S., 1980,23).

OTRAS PIEDRAS

Finalmente trataremos sobre otras
piedras con diversas características,
diferentes a las expuestas hasta ahora.

Generalmente las piedras tienen
un poder benéfico , pero , en la Sierra
Capelada, encima de la ermita de
San Andrés de Teixido , se encuentra
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una piedra cuya aceren , según
creencia popular, tiene un poder ma­
léfico , pues origina malos vientos
que acaban con las cosechas y los
frutos del campo. Por esta razón, los
labriegos, hace años hicieron una
procesión hasta dicha piedra y colo­
caron una cruz de hierro sobre la mis­
ma para poner fin a sus efectos (Ló­
pez-Cuevillas, F., 1989,298).

Otra curiosa piedra se encuentra
en Finisterre , a la orilla del mar. En el
siglo XVII se solía decir misa sobre ella
en época de sequía para propiciar la
lluvia. Aunque ya no se utiliza con fi­
nes religiosos , todavía existe, estan­
do situada en la playa de Cabanas
(Cebrián Franco, J. J., 1982,54).

Las insculturadas son otro tipo de
piedras abundantes también en La
Coruña, y cuyos grabados han ori­
ginado también leyendas de tipo re­
ligioso. Así, por ejemplo, está la pie­
dra de Gundamil (Corme). peña que
parece tener grabadas unas serpien­
tes . La leyenda cuenta que estando
predicando San Adrián , se enteró de
la existencia de una invasión de ser­
pientes en las cercanía, y dando fuer­
te con el pie sobre la roca, éstas que­
daron grabadas en la piedra (Taboa­
da Chivite , S., 1980, 14).

Para finalizar mencionaremos dos
nuevas piedras, también situadas en
Muxía, que son la ya mencionada Pe­
dra do Timón (Foto 3), que debía co­
rresponder al timón de la Barca de la
Virgen, pero que no recibe un culto
o ritual especial, y la Pedra o Fuma
dos Enamorados. Esta no tiene nin­
guna relación con la leyenda de la
Virgen de la Barca, ni tampoco con­
notación religiosa alguna. La forma
de la roca parece querer mostrarnos
unas caras, y es el lugar al que acu­
den las parejas de novios , pues si así
lo hacen, dicen, es seguro que aca­
barán casándose.

Hemos visto algunas piedras ob­
jeto de especial veneración por parte
del pueblo gallego de entre las mu­
chas que hay en La Coruña y en toda
Galicia. Unas tradiciones y unos ritos
que nos indican un pasado en el que
el culto a las piedras fue algo muy
arraigado en la mentalidad y cultura
del pueblo, algo con lo que la Iglesia
no pudo acabar y tuvo que terminar
cristianizando, llegando así hasta
hoy unas creencias y unas costurn -

bres que son la combinación de anti­
guos rituales paganos con el cristia­
nismo y que dejan patente el carácter
espiritual del pueblo gallego.

NOTAS

(1) Una variación de esta leyenda nos
cuenta que la Virgen llegó para dar áni­
mos a Santiago, ya que estaba abat ido
por la frialdad con que los gallegos reci­
bían sus pred icaciones y que una vez re­
cib ido el aliento de la Virgen continuó con
su labor evangel izadora por tierras galle­
gas (Fraguas , A., 1988,45).
(2) Aunque actualmente la creencia ge­
neral es ésta, testimonios más antiguos
identifican la Pedra dos Cadrís con el bar­
ca y la de Abalar con la vela.
(3) Los nombre que se les da a este tipo
de piedras son muy variados : de emba­
de, de abalo, baladas, cabalgadas, ca­
baleiradas, movientes, vacilantes u osci­
lantes (Taboada Chivite , S., 1980,26).
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